
 
 
 

ORACIÓN 
 

"El agradecimiento es la memoria del corazón” 
(Anónimo) 

SALMO: 
Señor, dueño nuestro,  
¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 

Yo te canto porque eres grande.  
Yo me alegro con todas tus maravillas.  
Yo celebro tu bondad con todos los hombres.  
Yo me siento feliz porque tú nos quieres. 

Como un niño levanto mis manos hacia ti  
para tocar tu ternura. 
Como un niño abro mis ojos hacia ti  
en busca de tu luz y tu belleza. 
Como un niño mi corazón se goza en ti  
y me siento libre como una gaviota. 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,  
y me gozo perdiéndome en su azul,  
cuando contemplo la luna y las estrella  
y me pierdo sin poder contarlas,  
me pregunto lleno de curiosidad:  
¿qué es el hombre para que te acuerdes de él,  
el ser humano para que te ocupes de él? 

Señor Dios nuestro, si el cielo es maravilloso  
y la luna y las estrellas increíbles,  
yo que soy la obra de tus manos,  
yo que fui creado a imagen y semejanza tuya,  
¿cómo seré? ¿cómo seré por dentro? 

Me has hecho poco menos que un dios,  
y me has dado poder sobre las cosas.  
Has puesto todo cuanto existe en mis manos  
y quieres que sea feliz con tus maravillas.  
Me coronaste de gloria y dignidad,  
dejando tu amor y lealtad en mi corazón.  

 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu... 

 
 
 
 
 
 



 
 
LECTURA: Rom. 13,11-14  

Conocéis además, el tiempo que nos ha tocado vivir; ya es hora de que despertéis del 
sueño, pues nuestra salvación está ahora más cerca de nosotros que cuando 
empezamos a creer. La noche está muy avanzada y el día se acerca; despojémonos 
de las obras de las tinieblas y revistámonos de las armas de la luz. Portémonos con 
dignidad, como quien vive en pleno día. Nada de comilonas y borracheras; nada de 
lujuria y libertinaje; nada de envidias y rivalidades. Por el contrario, revestíos de 
Jesucristo, el Señor, y no fomentéis vuestros desordenados apetitos. 

 
LECTURA REFLEXIVA: “Todo depende… lo mejor y lo peor” 

Aza’a Schlemil pidió un día a su mujer que le trajese un poco de queso. 

- El queso es bueno para el estómago, abre el apetito y sabe bien –comentó 
Schlemil. 

- No queda queso –respondió ella. 

- ¡Mucho mejor! –exclamó Schlemil-. El queso es muy malo para la circulación de 
la sangre. Y además daña la dentadura. 

- ¿En qué quedamos? –pregunta la señora Schlemil-. ¿En lo primero o en lo 
segundo? 

- Si hay queso, en lo primero. Si no hay, en lo segundo –repuso Schlemil. 

 

ORAMOS JUNTOS:  

Señor Dios, en esta tarde te decimos, no te lo pedimos: 
Que en nosotros sea más importante  

la calidez que la calidad. 
Que sea más honda la misericordia  

que la legalidad. 
Que sea más sincera la verdad  

que la rentabilidad. 
Que sea más amplia la generosidad  

que la financiación. 
Y que nuestro corazón  

no se endurezca.  
Por Jesús, el único Maestro. Que sea así. Amén. 


